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E L  FANDANGO

CxórLica
E s tá  visto que este  m undo es un 

fandango y el que no ilo baila un 
ton to , pero  aún estando visto esto 
y aún  pudierido aducir  razones 
p a ra  co rro b o ra r  el dicho, he  de 
partic ipar á  Vdes. que noso tras  no 
podem os co n tin u a r  bailando, á  pe­
sa r  de ser  E l  P 'a k d a n g o  nuestro  
baile favorito.

Los fiscales, que Dios nos los 
petrifique, se  han  propuesto, con 
razón ó sin ella, derr iba rnos  y lo 
h an  conseguido.

L uch an  con m u je res ,  que al fin 
y  al cabo son débiles y en fuerza  
de m ultas, denuncias  y prisiones, 
nos han  llevado á  la desa ¿arición.

E sp añ a  e n te ra  los m aldecirá  al 
p r iv a r la  de un;periódico que, como 
e l nuestro , estaba  m oralizando á 
m ás de cuatro.

3XSIUX VNVUaiS V I
P e ro  este  es el mundo, el pez 

g ran d e  se come al pequeño y esto 
e s  lo que nos pasa á nosotras.

H oy  en E spaña, no h a j  cam inos 
fáciles n i espeditos pa ra  hacer va­
le r  cada ciudadano sus derechos, 
:on  a rreg lo  á las leyes vigentes 
p o rq u e  pa ra  todo piden d inero  los 
encargados  de ad m in is tra r  ju s t i ­
cia  y hoy el que no  tenga  la bolsa 
m uy rep le ta ,  se queda como el ga­
llo de M orón, sin  p lum as y caca­
reando.

V iene  un día el fiscal, pongo por 
caso municipal y le denuncia  á 
Vd. p o r  pornográfico. Vd. clama 
al cielo; le dice que en aquello que 
el ve malicia, no  existe tal cosa 
puesto  que el que la escribió, en 
su vida tuvo picardía á m ás que el

ep igram a á p e sa r  de todo tiene dos 
soluciones, m oral la u n a y  un poco- 
picante la o tra ,  y sin  em bargo de 
todo el fiscal pide la cabeza del de­
nunciado, ya que no puede p ed ir  
o tra  cosa.

Vuelve Vd. á c lam ar, le m a n i­
fiesta que no es nadie  el fiscal, ñ i 
Dios pa ra  in te rp re ta r  en sen tido  
con tra r io  un  escrito  que t ien e  
buen  significado, y lejos de a te n ­
derle  vuelve á la carga  y si an tes  
pedía su cabeza, ah o ra  p íd e la  de^ 
toda la familia.

3XSIHX VNVHI3S V I
P ero  en medio de tan ta  desven­

tu ra  la ley todavía  concede algo al 
paciente. Le concede el derecho de  
apelar, es decir  de no conform arse  
con lo pedido p o r  el fiscal,y se e n ­
cu en tra  Vd. al poco tiempo an te  
o tro  tr ibunal que ha de ju zg ar  de  
nuevo pa ra  ver si tiene ó no razón, 
el municipal fiscal.

Y ahora  v iene lo m ás gracioso- 
del asunto.

U stedes c reerán  que en el t r i ­
bunal inm ediato super io r  se e n ­
con tra rán  con otro liscalillo? P u es  
no, señor; ti. nen  Vds. que ca rg ar­
se, qu ieran  ó no qu ieran , al mismo, 
de modo que la ratificación de la  
sen tenc ia  es inm inen te  como s u ce ­
de en todo-3 los casos.

Y después de esto ¿quéjrecurso 
les queda á las víctimas?

El del pataleo. O pagan la m ulta , 
ó van á  la cárcel.

Así se adm in is tra  justic ia  en E s ­
paña.

E n  cuanto  á u n  fiscal se le m eta  
en la cabeza q u e lap a la b ra  lu d ib rio  
es iioriiogrática, cúidense Vds. de 
no escribirla, por que de locontrario- 
ten d rán  que rascar.

i
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EL FANDANGO

SE N T IM E N T A L ISM O  P U R O

/■di

E í te  n iñ o  c 
a b u rr id o  está

ue  a q u i  ves 
e l p o b re te .

, ¡Oh tém pera! ¡Oh mores!.
Oh tiem po de ios moros. Como 

•dijo el otro.

Y para  te rm in a r .
Las redactoras  todas liechas unas  

■cuantas M agdalenas  y con el a lm a 
h in ch a d a  de pena  y ele sen tim ien­
to  na tura l,  de vosotros, esc la rec i­
dos jóvenes, no fiscales, y rem o n í-  
sim os barb ianes , se despiden.

O tra  vez tendrem os que volver á 
Ta c lá sk a  m edia  y al espumoso pu­
c h e ro .

a j . S I U l  VNVEAI35 V I
Pero  ¡qué le vam os á  haceri H ay  

que conform arse  con la voluntad 
fiscal, aunque  dentro  de nuestros  
esp íritus  exista  el odio eterno.

Adiós, querid ís im os lectores.
Acordaos de noso tras .

P a s t a  F l o r a .

Ayuntamiento de Madrid
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ÜL FANDANGO

P o e s í a  i n é d i t a

publicada en varios periódicos, 
i lu s trada  sin g rabados y p ro n u n ­
ciada en  la Juven tud  Católica del 
Indostan.

í f  P a r te
V am os á v e r  las flores 

vam os á ve r  las flores 
vam os á  ver las flores 
vam os á ver las flores.

! 2 .“ P a r te
Vamos á ve r  las flores 

vam os A ver las flores 
vam os á ver las flores 
vam os a  ve r  las  flores.

E p ilogo
V am os á v e r  las flores 

vam os á  ver las flores 
vam os á  ver las flores 
vam os á  ver las  flores.

R a s c a t r i p a s .

CUENTO VERDE

Sobre un cam po de ve rde  lleno,, 
u n a  m ariposa fué á posarse , y d ijo  
con tnni) lastim ero;

—No me mates, n o  m e m a te s ,  
déjam e vivir en paz,..

Y es fjue el chico del h o r te la n o  
andaba  á  la zaga, pers igu iendo  á 
la m ariposa con un bocado de j u ­
mento.

Lo supo esto pila y dijo; a las  pa­
r a  que os quiero , y que liizo, p u e s  
se  m archó de allí y se  com pró  un 
m anguito  de seda pa ra  c u ia r s e  Ios- 
sabañones.

S u  m adre supo esto  y sin decir  
agua  va, se com pra  un  som brero- 
de jipi japa  y la dice con tono  a r i s -  

' tocrático:
— Como o tra  vez vuelvas á e ch a r­

te sobre  el verde  te divido.
Y asi pasó el reg im ien to  de L a n ­

ceros de Pavía , que con a ire  m a r ­
cial comía el rancho  á  m and íbu la  
batiente y  con la m ano  derecha  se  
brochaba los pan ta lones .

Lo supo esto, ella, la m ad re  de 
la m ariposiüa, y con la rapidez del 
rayo  se hizo una  laza  de tila, p a ra  
que no su frie ran  in te rrupc ión  la&

LOS HIJOS

S ie te  e ra n  s ie te  
lo s  h ijo s  d e  E le n o
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E L  FANDANGO

fiestas d tl  pueblo vecino que h a ­
bían empezado.

Saberlo  esto ei alcalde y m andar 
p reg o n ar  la cabeza de la hija, todo 
fué cosa del barón  de la Castaña 
que yacía sum iso en el m a r  p roce­
loso de la vida.

U n día más y no hub iera  pasado 
nada; pero  e n te ra r se  el g o b e rn a ­
dor de las Islas C hafarinas  y m a n ­
dar  un  centinela  con un ojo ab ie r­
to á  disposición de las tropas  leales 
t'ué cosa que no desm ereció  á los 
mil y un rocines, que con paso 
lento, escrib ían artículos se n t i ­
m enta les  en la g ran d io sa  ciudad 
de M ahom a, donde todo es m ateria  
en  el estado desastroso  que Vds. 
pueden  com prender.

Más no pasó por fin nada.
L a  m ariposa  se comió todo el 

verde  del campo, y así la  dejaron 
v iv ir  en paz.

Y aquí te rm in a  la  h is to ria  de 
este  cuento  verde  que esté  en 
gloria.

B e n i t a  B e n i t a .

E S T I L O  Á R A B E

U n pollo y una  joven

U U ü —
s - r - s  ? = ^

“ 2

i t  2  

r  c
-  o  «
X © ® ff.ií

—» c  ̂ rJ

y e! m onigote señores  
lo co lgaron  al papá.

L o l a  E s p a b i l a d a .

D E E L E N O
V
l;

1 i.

y  u n o s  s e is  m ás 
y  n in g u n o  e ra  b u en o .Ayuntamiento de Madrid



H I S T O R I A  T R I S T E  \  j O  P O R N O G R A F I C A

— U n a  co p a  he?
—Y tre c e  ta m b ié n  M ar- 

•l'aes.

lO h  té m p o ra !  
jO h m ores!
¡V iva l a  l ib e r ta d  

m a sc u lin a !

—S ilo  s u p ie ra  e l M a rq u e s . 
—No .lig a V d . n a d a  M a rq u e sa  

q u e  rae  ru b o riz o .

—A n te  ta l  o fre c im ie n to  
q u ie n  se  r e s is te ,  señ o ra .

—E s q u e  te n g o  e n  e l a c e n to  
v ie n to  d e  av e , se ñ o ra .

—A y, A y , A y , A y , A y, 
A y , q u e  r a m ito ..

—A y, A y. A y, 'A y , A y. 
m e  c u e s ta  u n  re a lito .

- M a m á ,  e s to y  ru b o riz a d a . 
—Y yo  ta m b ié n ,  m a m á . 
—P u e s  v ám o n o s  á  c a sa  q u e  

co n  v o so tra s  no  p u e d o  h a c e r  
c a r re ra .

—E l s e re n o  c a n ta  n u b lad o  
la  p a re ja  v a  d e t rá s  
y  el c e rn íc a lo  d e  Pepe 
se  h a  q u ed a d o  s in  c e n a r .

— ¡Mozo! u n a  a r ro b a  d e  p a ta ta s  y  
c in co  l itro s  d e  m o rc illa .

¿E stam os?
—A q u í t ie n e  V d. la  so p e ra .

F IN .

Ayuntamiento de Madrid



10 E L  FANDANGO

DISCURSO DE Sü SANTIDAD
en  resp u esta  

á la fe l ic i ta c ió n  de p a scu a s  
de los o ficia les  

re tira d o s  deo e jérc ito  pon tific io .

Los deseos que con ocasión de 
las fiestas de Navidad y la en trad a  
de año nuevo acabais áe  m aniles- 
tarnos, s e ñ o r  genera!, en nom bre 
de los Oficiales superio res  y subal­
te rn o s  que rep re sen tan  el antiguo 
ejército  pontificio, han sido p a rü -  
cu la rraen te  g ra to s  á n u es tro  co­
razón.

Mucho deploram os que la m u e r ­
te  vaya anualm en te  abriendo  c la ­
ros  en las filas de estos hom bres 
valerosos, en cuyo corazón se con­
se rv a  s iem pre  vivo el sen tim iento  
de filial y afectuosa adhesión  al 
Sum o Pontífice y á  la S an ta  Sede.

Ignoram os los sucesos que nos 
e s tán  preparados; pero  si podemos 
a seg u ra r  que la causa  que defen­
déis t r iu n fa rá  más pron to  ó más 
tarde . El dia de esta  v ic toria  es un 
secreto  de los im penetrab les  de­
signios del Todopoderoso y n o n o s  
es  dado descubrirlo .

Si ese dia no está  lejano, volve­
re is  á ocupar vuestro  puesto  y 
s p e i s  los reo rgan izadores  del e jé r ­
cito, que entonces se fo rm ará  n u e ­
vam ente  pa ra  defensa del derecho 
m ás sagrado  y del soberano  m ás- 
legitimn, el Sumo Pontífice, V i­
cario  de Jesucristo .

A unque despreciada  ah o ra  y es­
carnecida, la bandera  pontificia 
no ha perdido nada  de su  gloria. 
Se  halla desplegada pa ra  defender 
á  la Religión, la Iglesia y ia S an ta  
S ede , y s iem pre  lo e s ta rá  para

p ro tege r  la verdad y la civilización 
en el mundo, de tal suer te  (jue 
n u n ca  consiguirán  abatirla , ni el 
transcu rso  del tiem po ni las vicisi­
tudes revolucionarias, é indefec ti­
b lem ente  la victoria s e rá  suya.

No es poco consuelo pa ra  N ó s  
el ver, en medio de las actuales 
angustias  y de la persecución de 
que somos victimas, que no fa ltan  
corazones afectuosos, a lm as mo­
vidas por los im pulsos de la recti­
tud, que Nós son fieles y tom an 
p a r te  en N u estras  am argu ras .

Si esta  lucha se pro longase  to­
davía mucho, y no es fuera  dado- 
ver la au ro ra  del tr iunfo  p o rque  
susp irá is , m oriré is  con honor, sin 
rem ord im ien tos , con la in tim a s a ­
tisfacción de h aber  conservado  i n ­
cólum es vuestros  principios, y le­
gare is  á los vuestros  y á  cuantos 
os han conocido u n a  m em oria  g lo ­
riosa y el g lorioso recuerdo  d e  
v uestra  fiel adhesión á  la  S a n ta  
Sede.

E n  cambio de vuestros  deseos, 
Nós experim entam os m uy since­
ram en te  los de v uestra  felicidad y  
de vuestras  familias, y querem os 
que los que os m anifestam os con 
tanto afecto queden confirm ados 
con nuest>‘a Apostólica bendición.

Como si tra tá ram o s  de celebrar- 
e l dia de difuntos publicamos la 
e s c e n a  V II  del A'tíeco T en o rio  que- 
c re em o s  ha de g u s ta r  á  n u e s tro s  
lectores.

DON JUAN Y DOÑA INÉS 
D.* I. Perdonad, padre, si triste

hoy ávuestrosp iesm e postro.... 
D. J. (Con sobresalto y  Ap )

Esa voz... Dios! y ese rostro...*Ayuntamiento de Madrid
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E N  E L  TOCADOR

11
i ;

¡A y q u e  so m b re ro  t a n  s in g u la r!
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12 EL FANDANGO

D.'

{Mirando i  doña Inés) 
delirios. . delirios son!
Calla corazón artero, 
tu  hielo reducé á nada 
el fweg-o de una mirada...
Calla, calla corazónl...

(ITumilde.)
Proseguid.

T {Viéndole distraído.)
^  , ¿Me oís?
D. J . (Dulce.J
TV , T oigo.D, I. (Sorprendida.)

{Ap.) Lsta voz...
D. J . {Humilde.)

Seguid hermana.
JD. I. Al en tra r  ésta mañana 

en este templo de Dios, 
presentóse ante mis ojos 
un rocuerdo del pasado 
y  mi pensamiento osado 
voló de otro tiempo en pos.
De un tiempo en que,subyugada 
•entre los arteras lazos 
que me tendía en sus brazos 
el espíritu del mal.

.yo, pobre niña inocente 
■en el claustro recogida 
sin conocer otra vida, 
tuve un término fatal.
{Se estremece don Juan, lo nota 

doña Inés.)
No os estremezcáis... bastante 
mi alma vuestro horror com­

prende,
«queaun hoy el rubor seenciende 
al recordarla, en ral tez. 
Un.hombre, Dios mió, un hom- 
corno Satanós hermoso, (bre 
mi inocencia y mi reposo 

sacrificó á su altivez 
Le perdoné, y al dejarle 
y  af volver luego al convento, 
■•eterno remordimiento 
y' por mi pecado sentí; 
ni oraciones, ni llanto, 
ni cilicios que me ájen, 
consiguen borrar su imágen 
que aun vive dentro de mi.
La noche pasó en vigilia 
presa de tristes enojos, 
ouando abro á la luz mis ojos

los suyos he de encontrar; 
salgo al claustro vacilante 
y del césped en la alfombra 
paréceme ver su sombra 
entre las florea vagar.
Si mi espíritu domino 
y  entro sosegada al templo, 
también allí le contemplo 
en la vacilante luz; 
y  á veces ¡perdón Dios mío! 
en Jesús transfigurado, 
sus brazos enamorado 
metiendo desde la cruz!

D. J, Reprendiéndola suavemente) 
Hermana! ..

D.* 1. Lo sé, estoy loca;
no es impiedad, es locura; 
son seis años de tortura 
que ya no puedo sufrir!
¿Por qué Dios de aquel desmayo 
permitió que en mi volviera, 
y no dejó que lamiera 
mi tum ba el Guadalquivir?

D. J. {Agitado)
Qué decís!..

D.“ 1. {Con temor)
Peraona padre, 

si no escucháis en mi acento 
ecos de arrepentimiento, 
y mirad á, vuestros piés 
una sombra de una  víctima 
que murió muerte de amores... 
¡hoy soy la herm ana Dolores, 
ya no xiste doña Inés!

D .J .  {Levantándose y  dirigiéndose at 
cielo con ira concentrada)
¡Basta ya, Dios poderoso; 
cese este eterno suplicio!
¡ni piedad, mi sacrificio 
no lio logrado merecer!
¡Tras ese sayal mi pecho 
todavía siente y ama, 
y  el infierno me reclama 
desafiando tu  poder!

D.’ I. {Anhelante y  asustada, mirando 
con Jijeza á don Juan)
Que escucho .. cielos valedmel

D. J. No, inocente pecadora, 
el afan que te devora, 
es también mi propio afan. 
También en vano he luchado 
sin tregua contra mí mismo.

■I

■V

Ayuntamiento de Madrid
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L E T R A S PA R A  BORDAR

E s to  u n a  H

s-

u

E s to  u n a  L Y e s to  u n a  O ]

T o m a d as  d e l in d ic a d o r  d e  co c in a , p á g s . 3, 21, 29 y  42 
s e g ú n  in d ic a c ió n  d e  u n o  q u e  v a  p a ra  fiscal.

Ayuntamiento de Madrid



14 E L  FANDANGO

TIPO S

y en el fondo del abismo 
otra vez cayó don Juan!

D .* I . {Reconociéndole)
D.Juan!

©. J .  Sí, don Jnan que nunca

Sudo en el mundo olvidarte, 
on Juan que siente ui mirarte 

e l vértigo del después: 
don Juan que aun mira en tus

ojo»
m ás promesas que rigores,
¡den Juan que ve tras Dolores 
a  su  amada doña Inés!

{se abrazan y  sigue el drama)

FANDANGUERIAS

P asan  cosas en  el m undo que 
.parecen m entira .

E n  los Estados Unidos, una  ni­

ña  se comió un  plato de len te jas  
verdes.

A los pocos días se sintió con 
dolores y m urió de cólico ce rrad o .

¡Pobre Angel!
Y que no les pase esto á  los fis- 

calillos de p o r  acá.

S um a y sigue.
La re s ta  y después la  m ultipli­

cación.
«Una señ o ra  ha  parido tre s  j e -  

melos y no de teatro.» Algún fis­
cal denuncia rá  el acto por tr ipo r-  
nográfico. Es m ucho saber  el de 
ellos.

i I

El m onum ento  de Colón que e s ­
taba  situado en el mismo lu g a r

Ayuntamiento de Madrid
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MODAS

1 ra je  d e  p e lfu d o  t i s ú  n e g ro  con 
le n te j u e la s  co lo r d e  a la  d e  ce riiic a -  
•0 . U ltim o  f i gur í n  d e l a ñ o 80.

que  se e n cu e n tra  hoy, no será  
trasladado en cari'o á n inguna  p a r­
te, como bab jan  dicho algunos pe­
riódicos ind ígenas.

P a ra  M arzo se p iensa  su sti tu ir  
la e s ta tua  que co rona  al pedestal 
con el busto de n u e s tra  querida 
d irec to ra  D .“ C asta  Flora.

Se  adm iten donativos ])ai*a tan 
laudable objeto en la redacción de 
El. F a n d a n g o .

H em os de partic ipar á  Vds. que 
este  año después de E n ero  e n t ra rá  
r e b re ro .

Como qu ie ra  que el asunto  en 
SI es de cumplicación as tronóm ica  
prevenim os á  nues tro s  lectores, 
que no dejen  de co m p ra r  las p íl­
doras del Dr. A ndreu  que cu ran  
la ja(|U2ca y el ombligo.

E . año que hemos em pezado se­
rá  triste .

T ras  de una  sem ana  tr is te  ven- 
d rá  la o tra  tam bién tr is te  y así s u ­
cesivam ente, de modo que pueden 
Vds. p reven irse  y p rep a ra re  pues 
pron to  tendrem os:

L a  S em a n a  T ris te .

Dos cosas iguales á u n a  te rce ra  
son Iguales pn tre  sí; dicen los m a­
temáticos.

Yo opino lo con tra r io  y demos­
tración al canto.

El reiina, los dolores ex ternos y 
el chocolate de M atías López no 
son  iguales en tre  sí.

En cambio si se re lacionan  con 
L a  sem a n a  tr is te  en tonces va es 
o tra  cüaa.

'J'ampoco son iguales.

IK.*'

Antes de te rm in a r  debemos acla­
r a r  una  duda, y e s  que como en es­
tos días se habla mucho en el co n ­
g reso  de quesi Sagas ta reúne  en su 
casa personas  , asis tiendo en tre  
ellas señoras , noso tras  hem os de 
liacer consta r  que n u n ca  hem os 
asistido n i pensam os asis tir .

P u jo l y  S o lé , im p re so re s . T a lle ra  45

Ayuntamiento de Madrid



16 E L  FANDANGO

U N  H O M B R E  CON UN PARAGUAS

- C a r a m b a  p u e s  o tr a  vez eom o llu e v a  no  saco  e l p a ra g u a s . E n-esto  
h a b ía n  tie p o n e r  esp ec ia l a te n c ió n  la s  a u to n c ta d es . . .

S a c a  u n o  e l p a ra g u a s  y  n o  ü u e ^  e y h ace  u n  p ap e l n c licu lo .

lA SEMANA TRIS1E
Pr'eparai'se á Ilorai* senones*

POR
> \^ \ llO  c é r L t ir x x o s I
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